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Inolvidables visitas al Gran Magisterio

Se reciben con frecuencia personalidades o grupos en el Palazzo della Rovere, sede del Gran
Magisterio, cerca de la plaza de San Pedro. Son ocasiones importantes para dar a conocer la Orden,
su misión y actividades.

Así, por ejemplo, el rabino Josh Ahrens, de Alemania, muy comprometido en el diálogo
interreligioso, llegó con una delegación interreligiosa eslovaca para un encuentro con el Papa y fue
recibido por el Gobernador General Agostino Borromeo.

Algunos días antes el Imán de Trieste, Nader Akkad, visitó el Palazzo della Rovere, declarándose
muy conmovido al descubrir el icono de la Virgen María Reina de Palestina, patrona de la Orden,
teniendo a Jerusalén entre sus manos «como signo y promesa de acogida y protección, y como
exhortación al amor y respeto para todos los lugares religiosos». «La cultura del encuentro debe
echar raíces en cada uno de nosotros. La paz puede brotar tan sólo en corazones pacificados»,
añadía en una entrevista concedida al Servicio de Comunicación del Gran Magisterio y publicado
en italiano en nuestro sitio colaborador Vaticano Insider.

Entre los grupos que han venido al Gran Magisterio, citemos a los miembros de Thomás
Moro Liderazgo Institute, con base en París, incluyendo a miembros y simpatizantes de la
Orden. Dedicaron una tarde para profundizar su conocimiento de los proyectos de ayuda de las
comunidades cristianas de Tierra Santa, así como los caminos de desarrollo espiritual propuestos
a los Caballeros y Damas en el mundo entero. Esta asociación tiene por objeto ayudar a los
responsables que amplían su contribución en provecho de la colectividad, en su sector profesional,
en particular a la luz de la vida de los santos. «El ejemplo que nos ofrece el primer miembro
laico beatificado por la Orden Ecuestre del Santo Sepulcro, Bartolo Longo, resonó en nosotros
como una invitación para reflexionar sobre la acción del Señor en nuestras vidas: darnos cuenta
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de nuestra vocación de dirigentes y de bautizados, para convertir mejor nuestras existencias a su
voluntad, y hacer irradiar mucho más su mensaje de amor», nos escribieron después.

Por fin, El Gran Magisterio abrió sus puertas a más de 200 niños y adolescentes en peregrinación,
guiados por dos jóvenes escuderos franceses de la Orden que visitaron en cuatro grupos el Palazzo
della Rovere, y descubrieron la acción que realiza en favor de nuestros hermanos de Tierra Santa.
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